
Ayuntamiento de Madrid



NOTAS GRAFICAS DE LA BRIGADA

,• V - -

'5  M \

J-.

••■V '•^•‘ *wu

» í.

. .  . . .  ' 1- ' - í• í  '.y - -i\

■«

U

íp^»E7~*^'

:5sS}

t'me

ÍI-*. m

1—j

r>

3 !

^ ,.-k.-3Rr-r;'., . . .. .íí.

‘

-X

• / .. A"';

% ' 'V
•'-- tí.«

=*•

U .

h(

p«

q i

m

-^3
■ '^ í>

li?^*
Ayuntamiento de Madrid



Primer aniyertario S«

N

■'

t i l

' • ^ v V

I

V i '  ; >

Hace unos días se ha cumplido el primer aniversario 
de la creación de nuestra Brigada. Con emoción re­
cordamos aquellos días de marzo del año pasado, 
cuando con gran entusiasmo realizábamos las prác­
ticas necesarias para estar lo debidamente capacita­
dos, m ilitarm ente, y poder venir a los frentes a com­
batir al fascismo invasor. Recordaréis que estábamos 
entonces distribuidos en Los Molinos, La Unión, El 
Algor y Los Llanos, pueblecitos de la provincia de 
Murcia, donde recibimos por parte del vecindario to ­
da clase de atenciones y muestras inequívocas de 
afectuosidad. Debemos, por lo tanto, estar agradeci­
dos a todos esos buenos antifascistas que nos dieron 
cuantas facilidades precisábamos para la realización 
de nuestros propósitos, y que, cumpliendo abnegada­
mente un a lto  deber de ciudadanía, supieron colaborar 
eficazmente con las autoridades del Gobierno legal­
mente constituido.

De aquellos días a hoy, muchos y diversos aconteci­
mientos acaecieron: unos, venturosos; adversos, otros. 
Pero nunca, ni aun en los momentos más d ifíc iles y: 
angustiosos, hemos perdido la serenidad ni hemos 
pensado que la guerra pueda tener otro fin  que aquel 
ocasionado por nuestra v ic toria , después de vencer a 
los enemigos de la patria y aplastar a esos ladrones 
de pueblos que, desde otras naciones, han venido a 
España para robarnos nuestras riquezas y darnos o  
nosotros un tra to  de esclavos, cruel e inhumano.

No ignoráis que la 108 Brigada ha sabido siempre 
comportarse dignamente, con el orgullo de saber que 
es componente destacado de nuestro glorioso Ejército 
popular y con el entusiasmo propio del que defiende 
una causa tan justa como la nuestra. Tenemos la se­
guridad de que los soldados de la 108 Brigada sa­
brán siempre hacer honor a su nombre y a su foma, 
peleondo con el mismo entusiasmo que lo hicieron 
en Brúñete, para bien de la República y de España y 
en defensa de nuestros hermosos ideales, que son de 
paz y de justic ia  social.

A l cumplirse el primer aniversario de la creación de 
la Brigada, debemos todos renovar nuestros propósi­
tos de seguir en la lucha con el mismo entusiasmo 
hasta el día del tr iu n fo  fina l. Que nadie se mueva de 
su puesto si no es para correr tras el enemigo. A  re­
sistir cuanto sea preciso, que resistiendo hoy vence­
remos mañana.

Y cuando term ine la guerra, y en la paz, con tantos 
esfuerzos conseguida, hablemos de estas luchas de 
ahora, que todos puedan recordarlas con entusiasmo 
diciendo; "|Y o  era de la 108 Brigada, la que con ta n ­
to ardor supo luchor y vencer!"

Cumplamos todos con nuestro deber de españoles. 
Así nos lo pide hoy la patria invadida, que nos pre­
miará mañana nuestros esfuerzos y sacrificios cuando 
de nuevo se vea libre y fe liz.

Compañeros; ¡V iva la 108 Brigada!

Camaradas del Cuerpo de Tren; Por primera vez es­
cribo en esta popular revista de la 108 Brigada, y lo 
hago porque desde que yo pertenezco a ella no he 
visto en el periódico ni una sola línea hablando de 
nuestro Cuerpo.

Tengo que deciros, camaradas, que yo no he escrito 
nunca ningún artícu lo para la Prensa; y hoy, al coger 
la pluma para d irig irm e a vosotros, me cuesta gran 
trabajo. Os pido me perdonéis si mi trabajo no es de 
vuestro agrado, a la vez que os ruego que colaboréis 
todos con algún artículo, con el fin  de que nuestro 
Cuerpo no pase inadvertido en nuestro periódico.

Quiero daros unos cuantos consejos que todos los 
conductores debemos aprovechar. Yo soy el primero 
que, por mis largos años junto al volante, los tengo 
bien metidos en la cabeza. Esto lo pueden atestiguar 
los que han venido de ayudantes conmigo cuando vo 
llevaba un camión. Lo mismo pueden decir jefes y o f i­
ciales a quienes presté servicios.

He aquí los consejos que todo conductor debe tener 
en cuenta ;

1.° Cuando tomes una curva sé prudente y piensa 
que otro la puede tom ar por la parte contraria.

2 °  Cuando vayas detrás de otro coche aue levan­
ta una nube de polvo, déjalo m archar; es preferible eso 
a que te tengan que recoger en una cam illa y estro­
pees el vehículo que lleves.

3.° Cuando quieras probar la velocidad de un co­
che sé prudente; piensa que además de destrozarlo 
puedes tú  romperte la cabeza.

4 °  Cuando oiqas la bocina de un coche que va 
detrás del tuyo, déiole paso, pues seguramente tiene 
mós prisa que tú. (Aunque luego llegue más tarde) .

5.° Lo interesante en nuestro servicio no es la ve­
locidad, pero sí el llegar al punto de destino a su de­
bido tiempo.

A  pesar de que en nuestra Unidad no ha habido que 
lamentar desgracias, vuelcos ni choques de im portan­
cia, no está demás el poner un ooco de atención por 
parte de todos. Así evitaremos el que se nos estropee 
el m aterial por ir con exceso de velocidad y sin las de­
bidas precauciones por las carreteras.

Como sabemos que el Cuerpo de Tren está desem­
peñando un papel im portantísim o en esta guerra, tan 
pronto como notemos alguna d ificu lta d  en el coche o 
camión debemos no tifica rlo  a los superiores para que 
sea urgentemente reparado. De lo contrario, nos expo­
nemos a Quedarnos por la carrertera, cosa que debe­
mos de evitar siempre que podamos.

Nuestra consiana es conservar el m aterial que se 
nos confía, por el bien de España y de la República.

Joaquín SOLER 
Del Cuerpo de Tren

CONTRA LOS COBARDES
El pueblo español está escribiendo una de las más 

hermosos gestas. Una de los gestos que hacen a un 

pueblo invencible. Los cobardes, los pusilánim es, los 

•lúe tienen miedo, los que dudan de la copacídad m ag­

nifico del pueblo, los que se desm oralizan ante la ad- 

'^ersidad y se confíon ante los hechos victoriosos, los 

que estorben la victoria con su miedo, los que dudan

de llevar la lucho hosto el fin , tienen que ser ap lasta­

dos. No están a la oltura de las circunstancies. Y  el 

pueblo y su Gobierno están dispuestos a extirparlos 

sin piedad, como un grano m aligno, de la comunidad 

de heroísmo de los demás españoles, de la inm ensa 

mayoría de los españoles. N uestra resistencia y nues­

tro triunfo lo hacen inaplazab le y necesario.
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El Comisario Inspector del Ejército del Centro
se dirige por Radio a los combatientes y al pueblo de Madrid

Conform e estaba anunciado, pronunció 
por rad io  el com isario  inspector del Cen­
tro , cam arada P iñuela, uno a locución de 
lo que reproducim os lo s igu ien te :

Son d ifíc iles  los momentos que vivimos, 
pero no son más d ifíc iles  que los pasados 
ni más graves que los o.ue aún nos restan 
hasta nuestra v ic to ria .

Nos ha tocado v iv ir  una coyun tu ra  h is­
tó rica  que exige de todos una conducta, 
un v a lo r que estén a la a ltu ra  de su tras ­
cendencia.

Como en otros momentos de nuestra 
H is to rio , el pueblo español va o dec id ir en 
k' trág ico  y grandioso encruc ijada  porque 
a trav ieso el m undo, y  nuestras pobres m a­
nos, con nuestra propia sangre, van a t r a ­
za r lo ru ta  segura que habrán  de seguir 
los pueblos en la defensa de sus libertades 
y en la construcción de un régim en de jus­
tic ia  social y  de d ign idad ciudadana.

Que nadie piense, que nad ie  especule 
con lo idea de que esto bandera de nues­
tra  razón y de nuestro derecho que tre ­
m olam os desde los jornadas del C uarte l 
de la M on taña  puedo ser a ba tida  ante  el 
h ierro  y  el fuego de los E jércitos e x tra n ­
jeros.

Siempre en o lto  será llevada hasta el 
tr iu n fo  d e fin it iv o  por los heroicos lucha­
dores del pueblo.

¡Cada uno en su puesto de com bate, en 
el fren te  de vangua rd ia  y en el fren te  de 
re ta g u a rd ia !

La guerra ha de ser obsesionante ob je­
tiv o  de todos los españoles. Que no hav 
descanso posible en los m om entos en que 
un pueblo defiende su lib e rta d . ¡Todos en 
p ie ! Que el E jé rc ito  com batien te  y el f re n ­
te de re taguard ia  sean una sola a lm a, el 
a lm o  de lo República, el a lm a ard ien te  de 
Españo, libre y  celosa de su soberanía.

Los obreros en sus fábricas, el labriego 
en sus campos, el fu nc iona rio  en su des­
pacho, el soldado en su parapeto , todos 
con uno sola v o lu n ta d : gonar la guerra y 
con todo su esfuerzo a l servic io  de la g ran  
empreso.

Que nuestro esp íritu  se tem ple  al ca lor 
o p tim is ta  de la propia obro, de la a p o rta ­
ción de codo uno al cum p lim ien to  de este 
deber nocional.

Serenamente, con la firm e  convicción de 
que nuestro án im o no ha de flaquea r ante  
los mayores sacrific ios, y con nuestro en ­
tusiasm o y nuestra  decisión de vencer, p la ­
neando sobre todas los c ircunstancia les 
adversidades sin desmayos n i histerismos. 
Serenomente, s in tiendo  m anar de nuestro 
corazón y nuestro cerebro en tensión el 
fru to  del p rop io  esfuerzo de o rgon ización 
y de labor constructivo .

Todos al lado del Gobierno. E fec tiva ­
m ente, rendidam ente, con la ga ran tía  de 
una conducta a justada a nuestras pa lo - 
bras.

in tim a  y  co rd ia l un ión de todos los Par­
tidos y orgonizaciones sindicales.

¿Cuál es el P artido  que en estos m om en­
tos no está dispuesto o quem ar sus más 
justas aspiraciones, a o frenda r sus más 
coras posiciones en oras de lo causa co­
mún

¿Quedo a lgu ien  tan  insensato o tan c r i-  
m ino l que todavía  a lien te  m aniobras o ins­
ta le  vanidades?

¿Algún español, por ven tu ra , descuida 
sus obligaciones dg) presente, asegurán­
dose posiciones pora el porvenir?

Unión estrecha y leal de todos los o n t i-  
fascistas. Sin recelos, sin disim ulos, sin 
tra ic iones; hom bro con hom bro y  corazón 
con corazón.

Con la misma leo ltod y fra te rn id a d  o,ue 
consagró las prim eras bo to llas  del pueblo 
contra  la sublevación c rim ina l, cuando no 
s t d is tingu ía  de Partidos ni de Sindicales.

Con la mismo fra te rn id a d  que luchan 
nuestros soldados en los trincheras; con la 
m isma herm andad que une a los tra b a ja ­
dores an te  el p ique te  de ejecución de los 
verdugos a l servic io  del fascismo.

Duras penas nos aguardan, camaradas. 
M a d rid  habrá de reva lidar en nuevos tro n ­
ces dram áticos sus títu lo s  gloriosos de 
símbolo heroico del on tifasc ism o, de e jem ­
plo v ivo  de cómo un pueblo lib re  defiende 
su independencia y sabe s u fr ir  y m orir por 
valores ideales que en un m undo insensa­
to  y frívo lo  o coborde se ceden sin resis­
tencia . Sigamos a lim en tando  lo lum inaria  
ideal que sirvo de fo ro  a las democracios 
extrav iados en uno po lítica  vac ilan te ; a rro ­
jemos a esa hoguero todos los egoísmos,

todas las d iferencias, todas las discrepan­
cias.

El mundo, ol f in , encontra rá  el cam i­
no; ya lo va encontrando: d is tin g u irá  este 
fo ro  d ram á tico  que eleva el c lam or, el sa­
c rific io , la sangre de un pueblo d igno de 
la hora que vivimos.

M adrileños, com batientes del Ejército 
del C en tro : Lo H is to ria  está ab ie rta , y  sus 
páginas en bionco anhelan llenarse con el 
re la to  de vuestras próxim as gestas.

En ¡a mañana lum inosa que amanece­
rá después de una v ic to ria  que, cuanto 
más cara, con más fe  esperamos, bastará 
decir "Y o  fu i un com batien te  del Ejército 
Popular" para que todos se inc linen reve­
rentes an te  el orgulloso y a lt iv o  soldado 
que tuvo  el honor, en esta gloriosa y trá ­
g ica epopeya, de luchar por la libe rtad  de 
España y por la libe rtad  del mundo.

■1

f j . r

41 <«k

El cam arada Fernando Piñuela Romero, Com isario Inspector dei Ejército 
del Centro, que desde el elevado cargo que ocupa viene desarrollondo uno 
brillante labor en beneficio de nuestra causa. A sí era de esperar, ya quo 
su talento y su voluntad estuvieron siempre al servicio del pueblo, por o 
que siente acendrado cariño y por cuyo m ejoram iento moral y materia'

ha luchado siempre.
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PÁGIOA CULTURAL
Riqueza minera de España

España, nuestra querida  p a tr io , es una 
nación m uy codic iada por el fascism o in ­
ternaciona l. Esto obedece a dos motivos 
fundam enta les pora sus planes de dom inar 
a l m undo ; por su s ituac ión  geográ fico  y 
estra tég ico , en coso de una guerra m un­
d ia l, y  por la riqueza de nuestro  suelo.

España es rica desde el pun to  de vista 
agríco la , m inero  e in d u s tr ia l. En la p ro ­
ducción de m inerales, España es un país 
s ituado a la cobeza de los demás países. 
Los princ ipa les m inerales que posee Es­
paña son: h ierro , cobre, m ercurio , carbón 
de p iedra, azu fre , etc.

EL H IER R O .--Este m inera l abunda en 
nuestro país y es de una ca lidad superior. 
Las zonas más ricas en h ie rro  son: V iz c a ­
ya, Teruel, A lm e ría , Córdoba. La p roduc­
ción anua l de h ie rro  se eleva a seis m illo ­
nes y medio de toneladas y para la e la ­
boración del m ismo contam os con los a l­
tos hornos de Bilbao y  Sagunto (V a le n ­
cia) .

EL COBRE.--En la producción de cobre 
en España, fig u ra  a la cabeza la p ro v in ­
cia de Huelva, con las ricas m inas de Río- 
tin to . T ienen cobre, aunque en m enor can­
tidad , A lm e ría , Córdoba y  A s tu rias , con 
un to ta l de producción de cua tro  m illones 
de toneladas.

EL M E R C U R IO .--A ho ra  tocam os un me­
ta l de gran im portanc ia  para la guerra, 
por su ap licación en la confección de f u l ­
m inantes. En la provinc ia  de C iudad Libre, 
tenemos las m inas de A lm adén  y ésta nos 
explica el interés que pusieron los fa c ­
ciosos en apoderarse de estas m inas. Prue­
ba de e llo  han sido los grandes combates 
de Pozoblanco, el fre n te  más próxim o o 
A lm adén.

EL CARBON DE P IE D R A .-T e n e m o s  a l­
gunos m inas de carbón de p iedra , llam ado 
tam bién hu lla , pero la producción es in ­
su fic ien te  para el consumo naciona l, por 
lo que se necesita tra e rlo  del ex tran je ro , 
sobre todo de Ing la te rra . Las principa les 
zonas hulleras, son; A s tu rias , Puerto llano 
(C iudad L ib re ), A lava , T e rue l, Peñarroya 
(C ó rdoba ), etc.

EL A Z U F R E .--L a  producción de azu fre  
- - to n  im po rtan te  en la fa b rica c ió n  de ex- 
p losivos--es bastante  considerable, siendo 
los princ ipa les centros de producción He- 
llín  (A lb a ce te ), A lm e ría  y otros.

Tenemos ricas regiones con m inas de 
sales potásicas, como las de Suria en la 
cuenca a lta  del L lobrega t, en la p rovinc ia  
de Barcelona.

De lo a n te r io rm ^ te  expuesto, aunque 
de una m anera suc in ta , podemos darnos 
una idea de la riqueza de España y del 
interés que despierta oí fascism o ita lo -  
alemón. A lem an ia  necesita el h ie rro  de 
V izcaya para a lim e n ta r sus fáb ricas  de 
cañones K rupp. Ita lia , para  ta p a r lo enor­
me sangría ab ie rta  a su economía por 
M ussolin i, necesita los m inerales de nues­
tro suelo pa trio , y de aquí su in te rven ­
ción en la guerro de España.

Y pora te rm ina r, nosotros, ,los espa- 
noles, que supimos vencer a l m e jo r gene­
ra! de Europa, N apoleón, no nos de ja re ­
mos a rreba ta r los ricas m inas de España, 
Pmducto de sudores, sangre y  vidas de 
'nuestros abnegados m ineros. Y  a  propó­
sito de ésto, tengam os presente el heroís­
mo de nuestros herm anos del N o rte , los 
mineros de A s tu rias  y B ilbao, que sup ie­
ron derram ar su sangre, cediendo polmo 
o palm o oquel te rreno  a l invasor.

¡A de lan te , por la defensa de las rique ­
zas de nuestra  p a tr ia !

Pedro A G U ILA R

oiz y rde Curiosidades del Universo
Por el papel tan  ín tim am en te  un ido  que 

jugaron  en la guerra de lo independencia 
damos hoy a conocer, a lo vez, lo más so­
lien te  de la v ida y  hechos de estos dos 
héroes de la libertad .

Luis Daoiz y Torres nació  en Sevilla en 
10 de febrero  de 1767 , y su com pañero 
de arm as, Pedro Ve larde y Santiyón, en 19 
de octubre de 1779, en el lugar de M u -  
riedas (S an tand e r). Am bos m urie ron  g lo ­
riosam ente en M a d rid  en la h is tó rica  fe ­
cha del 2  de mayo de 1808.

Los dos o rtille ro s  y estud iantes de la 
m isma acodem io, la de A rt il le r ía  de Se- 
gevio , eron hombres de gran tem ple  y re­
beldía, que desde el p rim er m om ento en 
que los franceses pusieron la p la n ta  sobre 
nuestro suelo no se recataron en ocu lta r 
su m alestar, que cu lm inó  en el día 2  de 
mayo del año a que antes hacíamos re- 
ferencio.

'L Ji

Cuando los tropas im periales de N apo­
león h ic ieron las prim eras descargas con­
tra  el pueblo, Daoiz acudió q I Parque de 
A r t il le r ía , cum pliendo así lo orden del Go­
b ierno encam inada a e v ita r que el pueblo 
se mezclóse con los soldados. A llí  llegó 
tam bién Ve larde, o.ue fué  el que le conven­
ció, sin grondes esfuerzos, de que a pe­
sar de las órdenes recibidas debía de jar 
e n tra r a l pueblo en el parque para que se 
armase y  pudiera defender a la P a tria  in - 
vcd lda.

Penetró el pueblo en el parque de A r t i ­
lle ría  y  acto  con tinuo  se d is tribuyeron  fu ­
siles, sables, piedras de chispa, cartuchos, 
etcétera.

Así comenzó la épico epopeya del 2  de 
mayo. Daoiz y  Ve larde se ba tie ron  como 
nadie, su entusiasm o y a rro jo  sobrepasó 
los lím ites concebibles, hasta que, herido 
Daoiz en una pierna, y sin apenas poder 
sostenerse, fué  acom etido por una m u lt i­
tud  de o fic ia les y soldados franceses, uno 
de los cuales le atravesó de un trem endo 
bayonetazo por la espalda.

H erido m orta lm en te , Daoiz quiso acud ir 
en socorro de su om igo y recib ió un p is­
to le tazo  a quem arropa que le atravesó el 
corazón.

El acto  sublim e que Daoiz y V e la rde  rea­
lizaron poniéndose a l lado del pueblo en 
su lucha con tra  el ex tron je ro , y enseñan­
do a la posterldpd cómo se muere por lo

M A T E R IA L  T É X T IL  M AS USAD O

El m a te ria l te x t i l que más se usa en 
el m undo es el a lgodón. E! 90  por 100 de 
toda la ropa que visten los humanos está 
confeccionada con él. Se com prueba su 
un iversa l demanda yo o.ue por cada 1 .000 
k ilos  de a lgodón sólo se venden cinco de 
sedo y 2 5 0  de lana.

LOS N A V IO S  A B A N D O N A D O S

Tripu lac iones enteras de navios de ace­
re han perdido la v ida a l in te n ta r el aban- 
cono del buque du ran te  una tem pestad, 
ignorantes de que el casco podría aguan­
ta r  días, meses y hasta años los embotes 
de las olas. Los hubo de madero que re­
s istieron las fu ria s  de N eptuno larguísim o 
tiem po. En la isla Juan de Nova, M a d a - 
goscar, hace ve in te  años que está enca lla ­
do el barco inglés "T o tte n h a m " y aun  no 
ha comenzado a deshacerse.

¡M EN U D O  P R O Y E C T IL !

En el desierto de A rizo n a  (EE. U U .) , 
existe un vasto círcu lo  de 1 .200  m etros de 
d iám etro  por 170 m etros de p ro fund idad , 
producido, según se cree, por la caída de 
un m eteorito  que con tiene  níquel, coba l­
to , ir id io  y p la tin o  y  cuyo peso to ta l serio 
d r  d iez m illones de toneladas.

E X T R A Ñ A  C O ST U M B R E

Los b a ttaks , una tr ib u  salvaje de Su­
m atra  que du ran te  sus ceremonias bebe 
sangre hum ona y p rac tico  el canibalism o 
en otras form as, tienen la encantadora 
costum bre de limarse los d ientes cuando 
llegan a la pubertad porque sus de lica ­
dos sentim ientos no les de jon tr i tu ra r  con 
elios el a lm a del a rroz , con el que se a li-  
m enton  a d iario .

¡Sentim enta les que son ellos!

PA R A  U SA R L A  D IN A M IT A

El d in a m ite ro  debe tener en cuenta pa ­
ra rea liza r una destrucc ión :

P rim e ro ,--U na  vez exam inada la im ­
portanc ia  del ob je to  o lugar de la exp lo ­
sión, e leg ir la fo rm a mós apropiada para 
e fectuarla .

S egundo .--C a lcu la r perfectam ente  la 
can tidad  de carga.

T e rc e ro . '-V ig ila r  o colocar m uy cu id a ­
dosamente los petardos y las mechas.

C u a rto .--C o lo ca r persenolm ente, a ser 
posible, los cebos.

Q u in to .--P re n d e rla  fuego.

P atria , es to n to  más adm irab le  cuan to  que 
no fué  h ijo  de un a rreba to  m om entáneo, 
sino el fru to  de m odura re flex ión.

Pocos días antes de m orir, D ao iz le ha ­
bía d icho a V e la rde : "Perd ida está España, 
pero tú  y yo m orirem os por e lla " . Y  osí 
fué.

La P atria  por la que sucum bieron no 
ha sido ing ra to  con ellos y  su recuferdo per­
dura en la m em oria de todos. Lo h is toria  
les coloca en el lugar pre ferente  de los 
héroes de la Independencia española, co­
mo tam bién colocará a los que hoy, en la 
nueva guerro de invasión, luchan hasta 
de rram ar lo ú ltim a  go ta  de su sangre por 
lib ra r a su querido país de la dom inación 
ex tran je ra .

Ayuntamiento de Madrid



A todoi loi Jefet, Comíianoi, Ofi­
cíale#̂  Cíate# y Tropa en general

de la Brigada
Interpretondo el sentir de todos los componentes de esto Briga­

da, con esto fecha dirigimos en nombre de la m ism a el siguiente 
telegram a al Excelentísim o señor Presidente de la República y al 
Presidente del Consejo de M inistros:

"Com botíentes de lo 108 Brigado ponen de m anifiesto ante V . E. 
su inquebrantable decisión de luchar hasta el último momento míen 
tras nuestro suelo potrío seo m ancillado por el invasor o por los tra i­
dores que lo vendieron/'

Jefes y Com isarios, O ficia les, Soldados todos: Ríos de sangre, 
m ontañas de ruinas, nuestra índependencio am enazado nos sepa- 
ron como muro ínfranqueoble de Franco y demás traidores. Con ellos 
no puede hober otro lenguoje que el de las ormas y ese emplearemos 
hasta el momento del aplostam íento del fascism o.

A l débil frotém osle como al traidor.
Todos firm es en sus puestos, con el ánim o decidido a repetir las 

jornodas gloriosos de julio y noviembre del 36. La  victoria es nues­
tro, sí sabemos hacernos dignos de e lla , y ni un solo soldodo de esto 
Brígoda debe vacilar en hacer el supremo sacrificio  por la libertod 
de nuestra Patria.

Repetím os: A l débil como ol traidor, pena de muerte.
¡V iva  el Ejército populor! ¡V iv a  io Repúblíco!
Puesto de M ando, 18 de morzo de 1938.

El Mayor Primer Jefe, 
Froncisco A lifo .

El Comisario de Guerra, 
José M ás

lAdelante por la victoria!

u

‘A l r f .

Por lo que no#ofro# luchomo#
Nosotros luchamos, soldados dei pueblo, en p rim er lugar por la independencia de 

España, pora que siga siendo un país libre. Esto quiere decir que lucham os porque las- 
riquezas de nuestro país las d is fru ten  los españoles. Los fo sc is ta s --ca p ita lis ta s  y caci-i, 
ques que se oponen a los anhelos de los traba jodo reS '-en tregaq  estas riquezas a cam bio 
de conservar sus p riv ileg ios , para v iv ir  o costo de los que todo lo producen. Se llevan a 
Ita lia  y a A lem an ia  el tr ig o  que crece en nuestros campos, el carbón y el h ierro  que 
ex traen  de nuestro suelo. Para ello, para obtenerlo  a buen precio, d ism inuyen el sa la ­
rio  de los traba jadores que están bo jo  el yugo foscista  y les aum entan  la jo rnada . Por 
esto quieren trans fo rm a r a toda Españo en una cárcel a f in  de que nadie proteste, y al 
que levante la voz le pegan cuo tro  tiros. Así, a l em puñor nosotros las arm as, luchamos 
por nuestra libe rtad  de hombres y de traba jadores, porque nuestro  país no sea uno 
co lon ia  ex tran je ra , porque las riquezas de España sean -p a ra  los españoles y no pora 
ei fascismo extran je ro .

El pueblo español lucha tam bién  por m antener y a m p lia r las conquistas revo luc iona­
rias logradas a costa de su sangre y de su heroísmo.

Hoy la tie rra  es de los campesinos, y en la España repub licana no hay caciques, te ­
rra ten ien tes  ni usureros-

Nada hay por encim a de lo vo lun tad  de los campesinos que ponen su esfuerzo d ia ­
rio  o i servicio de lo guerra.

Nosotros hemos conseguido que los clases laboriosas de Espoña puedan tener a b ie r­
to  an te  sí un porven ir de cu ltu ra . Y  esto sucede al m ismo tiem po que en la zona fo c - 
ciosa se c ie rran  escuelas e in s titu to s  y se o,ueman libros.

A hora , debido a nuestro esfuerzo gigantesco, las fóbricas e instrum entos de tra b a ­
jo  están contro lados por los obreros, y bo jo  lo d irección del Estado d irigen  sus esfuerzos 
hacia el aum ento  de lo producción en benefic io  co lectivo  y con vistas o un rápido t r iu n ­
fo  sobre el fascismo, con lo que se ho conseguido que el fan tasm o del paro desaparez­
ca de nuestro país. A horo  todo el m undo tiene  un puesto en la producción, p a rtic ip o n - 
do en los beneficios y sabiendo que su esfuerzo no va a ser para enriquecer más a los 
grondes cap ita lis tas.

Ya nuestro porven ir no es inc ie rto  como antes. Ahora el porven ir del pueblo español 
y de su juven tud  ha sido asegurodo. Todos lo m iram os con olegría y op tim ism o, porque 
sobemos o,ue es un porven ir de cu ltu ra , de paz y de bienestar.

A hora  todo el m undo puede ocupar los cargos más elevados. U n icam ente  se pide 
copocidod y am or a l pueblo español, o la República dem ocrática.

Sabiendo, soldodos, que luchamos por la independencia de nuestra  p a tria  y por 
nuestro b ienestar, ¿quién no pondrá en el com bate todo su capacidad y ardor co m b a ti­
vo? ¡Luchemos hasta vencer o m o rir!
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Traídlor el qû  deterfre de luf 
deberes; traidor !̂ que le le dei- 
maye la volunté; traidor el que 
profiera una p^bra deialenta-
dora.» (Ncgrín, fíe del Gobierno)

£1 fa#cí#mo, enemigo <le la Cultura
H oy más que nunca queda plasmado an te  el á m b ito  te rrestre  lo o.ue s ig n ifica  y es 

el fascismo, y lo que s ig n ifica  y es la C u ltu ro . Como podemos ver, son dos cosas ve rda ­
deram ente con tra rias : lo p rim ero, que el fascismo por su fo rm a de proceder no sólo yo 
en España, sino en todo el mundo, sólo da vida al crim en, a l te rro r, a l ham bre y la m i­
seria y por ser todo lo aquí expuesto, es ei m o tivo  para o,ue sea co n tra rio  a M  C u ltu ra .

La C u ltu ra  hace al hom bre libre,hace a l hom bre fe liz , y por este m otivo  a l fascismo 
no le interesa que el soldado sepa leer n i escrib ir; ellos no tienen M ilic ia s  de la C u ltu ra , no 
se preocupan porque el soldado sepa sus derechos, que como todo ser hum ano tiene  en esta 
v ida, y el fascismo odia a m uerte  a la C u ltu ra , d icho no hace muchos días por un a rtic u lis ta  
en un periód ico foscista, que decía en tre  o tros barbaridades, que la C u ltu ra  para el 
hom bre es como la fie ra  que tom a veneno. Creo, cam arades, que nosotros, los soldados 
del pueblo, debemos de poner todas nuestras fuerzas, toda nuestra fe y todo nuestro 
m ayor entusiasm o en aprender a leer y escrib ir, y así sabremos vencer con más fa c il i-  
dacf para que el soldado cu lto  sepa por lo q,ue lucha.

Y  nosotros, por ser con tra rios al fascism o, somos am antes de la C u ltu ra , queremos 
una España donde no haya hom bre ni esc lav itud. Así es que cuando el M ilic ia n o  de la' 
C u ltu ra  que te  manda el Gobierno de la República, vaya a la trinche ra , acude a él 
como el que busca los más grandes tesoros, ya que io C u ltu ra  te los proporciona.

José M A R T IN E Z  G O N ZA LE Z

Uno de lo# foctore# de lo victoria
Entre las grandes creaciones que nuestra lucha por vencer al fascismo nos ha 

hecho p roduc ir, hoy en tra  en tu rn o  lo A dm in is trac ión . Prim ero fué  la A v iac ión , después 
el E jé rc ito  del pueblo, luego los mondos, y, ahora, em piezo a a justarse la A d m in is tra -, 
c ión. Y  al hob ia r de adm in is trac ión  nos re ferim os p rinc ipa lm en te  a la de guerra . Los- 
m om entos críticos que atravesam os, la extensión y p ro fund idad  que ho tom ado nuestra 
lucha nos ob liga , lo m ismo que a fo rm a r un E jé rc ito  e jem plar como el que se ha fo r ­
mado, a acep ta r una d isc ip lina  a d m in is tra tiva  rigurosísim a. No hay n inguna razón pa ­
ra que subsista en este aspecto de lo lucha ao.uello orgía de los primeros meses que 
consumía, en una vorág ine a te rradora , los principa les recursos de boca y de guerra  del 
país. N o hay n inguna razón tam poco para tra ta r  de conservar p riv ileg ios, m antener 
im provisaciones ni sistemas particu la res  de adm in is tra r.

Es im prescind ib le  que esta p rin c ip a lís im a --p o r no decir b ás ico --ram a  de la guerra, 
se a jus te  a un plan coordinado, austero, a c tivo  y cen tro l que irrod ie  su fue rza  y  su in ­
fluenc ia  hasta los parapetos más avanzados. No olv idarse, camaradas, que a más de 
sostener una lucha de independencia naciona l, luchamos por una revolucián económ ica. 
No seamos nosotros quienes propugnam os la abo lic ión  de p riv ileg ios o rig ina rios por el 
i i iü i reparro  de los recursos económicos quienes seamos ios peores adm in istradores. Sin 
adm in is trac ión  tendríam os perd ido lo guerra  por m ucho heroísmo que se derrochase en- 
las trincheras. Un día nos fa lta r ía n  los víveres, o tro  las m uniciones y el a rm am ento, 
o tro  la ropa, los m edicam entos, etc. De modo que abram os la puerta  a la A d m in is tro -  
ción, arro jem os de sí los egoísmos humónos y recontemos nuestros recursos y lo fo rm a 
de a d q u ir ir  y  a d m in is tra r los que precisemos.

La In tendencia  m ilita r  ha em prendido esta im proba tarea de rea justa r la A d m in is ­
trac ión  a las necesidades de nuestro nuevo e invencib le  E jército . Paso franco, camaradas, 
a esta ram a del E jército. V a  en e llo  nuestra v ic to ria , nuestra  m anutención , nuestra  co­
m odidad, nuestra po tenc ia lidad  de a rm am ento . Y  va en e llo  tam b ién  el p res tig io  de los 
nuevos intendentes salidos del pueblo, hermanos vuestros que tienen que reñ ir esta d i­
fíc il b a to lla  a d m in is tra tiva . Porque nada hay tan  desagradable como a d m in is tra r. Se 
hieren priv ileg ios, se d isc ip lina  el consumo, se co rtan  abusos. Observar y veréis que 
aquel que se oponga a una ríg ida adm in is trac ión  es un faccioso en la m ayoría  de los 
casos; si no, fija rse  en es to : los generóles rebeldes se han levantado, con la g ran  b u r­
guesía a l lado, porque el pueblo ibo a  a justa rles las cuentas, iba a  a d m in is tra r.

¡O jo , m ucho ojo, cam aradas! C on tra  la adm in is trac ión  se levan tarán  muchos. ¡Esos 
son enem igos! Sobre todo, ¡o jo  en la re tagua rd ia !, donde existen todavía m uchos p r i­
v ileg ios y mucha "q u in ta  co lum na". Para e llo , vosotros, camaradas de los parapetos, 
apoyad a la Intendencia m ilita r , fo rta leced  con vuestra aquiescencia sus disposiciones.” 
No consentir que se m algaste n ingún  recurso, que se d ilap ide  nada, que se estropee 
coso ú t i l .  A  lo m ejor unas botas que tirá is , un cartucho que abandonéis, un celem ín de 
grano que pisoteéis, uno herram ien ta , cua lqu ie r cosa que desechéis, que a vuestra  sim ple 
v is ta  no tenga im portanc ia , pero como son m illo res y  m illa res de esas cosas las que se 
tira n , se abandonan o se estropean, o se gastan sin necesidad, puede ser lo su fic ien te ! 
para ganar la bo ta lla  f in a l que se aproxim a.

Para el aprovecham iento  de esas cosas, que en p rinc ip io  parecen inú tiles , In teden - 
cíq m ilita r  tiene un servic io  llam ado de Recuperación en todas las Brigadas. En la 
guerra  europea produ jo  benefic ios inmensos a los Estados beligerantes. N uestra  gue rro  
está m uy necesitada de todo clase de economías, ya que con tra  la lucha liberadora del’ 
pueblo español estáis viendo concitados todos los intereses burgueses del m undo ca p i- 
to lis ta .

Y  vosotros, camaradas de la re tagua rd ia , debéis com prender que todo el esfuerzo 
tiene que ir d ir ig id o  en bene fic io  de la prim era lineo, y que en la vongua rd io  nos esto 
ob ligado el aguan ta r más las privociones y el observar uno rigurosa economía en bene­
fic io  del cam arada de las trincheros  y  del p ron to  y v ic to rioso  f in a l de la guerra . Así 
que el que se oponga o la adm in is trac ión , el que la bo icotee por el p roced im ien to  que\ 
seo, el insaciable, el egoísta, el que realice el más m ín im o abuso, es un fascis ta  em bos­
cado, esté en lo línea de fuego o en la re tagua rd ia ; más este ú ltim o  que el p rim ero.

¡A le rta , que vamos a em pezar!
Juan AR O C A

Ayuntamiento de Madrid
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H a c ía  e l f re n te  T  H  A  E  L _  I V I  A  IN I  N
L a  tarde, loca de sol 

ham brien to  de co lor verde, 
abre su boca sedienta 
y agua subterránea bebe.

E l tren, lleno de canciones 
y risas, no se detiene.
D e tanto com er kilóm etros  
debe cam inar cun fiebre.

¡A y l, tren que m e llevas lejos 
de la m ujer que m e quiere: 
¡o ja lá  otra vez en tí 
cantando alegre m e lleves 
ju n to  a esa m ujer que sueña 
estar a m i lado siempre!
Y  si m uero, y o  quisiera 
m orir com o los valientes.

V E L A S C O

N A N A
D uérm ete, m i nene, 

duérmete, bien m ío. 
que tu m adre quiere 
besarte dorm ido.

Entre nubes rotas 
de la noche oscura 
la luna se esconde 
al no ver tu cuna.

D uérm ete, m i niño, 
que los pajarracos 
están en los aires 
su presa buscando.

¡D uérm ete! N o sepas 
tú de sufrim ientos. 
Sueña, n iño, sueña 
tus m ejores sueños.

D uérm ete, bien m ío. 
duérm ete, m i vida, 
que tu m adre vela 
para que tú vivas:
¡m i am or te defiende 
contra los fascistas!

Se oye de una bom ba  
el cruel estam pido...
¡A y l L a  m adre abraza  
fuertem ente al n iño, 
y loca, llorando, 
lo  besa dorm ido.

Recaredo del C A S A L

Se ha cum plido en estos días el q u in to  
an iversario  del encarce lam iento  de Ernesto 
Thae lm ann.

El líder del an tifasc ism o a lem án, el d i­
rigen te  de los traba jadores alemanes, fué 
perseguido por H it le r  a l mes escaso de 
haberse éste adueñado del Poder. N o fué 
una cosa cosual. El ex p in to r de brocha, 
con todo  y su atrasada m en ta lidad , sabio 
m uy bien lo o,ue se hacía al re a liza r un 
acto  de ta l envergadura. Thae lm ann era 
querido  y adm irado. N o por su fig u ro , sino 
por su actuación . No por sus ideas, sino 
por lo que s ign ificaba . Era la a u té n tica  en­
carnación de todo un pueblo que luchaba 
por la paz avanzada y progresiva y  por 
el b ienesta r general. El cap ita lism o y la 
gran burguesío, d isfrazados en el pa rtido  
ncc io n o l-so c ia lis ta  y  personificados por 
H it le r , in ic ia ron  una gran  ofensiva en con-, 
tra  de la clase traba jado ra  d u ra n te  los, 
prim eros días del mes de febrero del año 
1933. A  p a r t ir  de esta fecha el hambre 
y la m iseria se apoderaron del pueblo an ­
tifa sc is ta  a lem án.

V in ie ron  las persecuciones. Thae lm ann, 
D im itro ff ,  y  otros muchos cayeron opresa­
dos ba jo  las gorros del fascismo.

El m undo entero, ho rro rizado  a n te  tales 
actos, a lzó  la voz en g r ito  y no p id ió , sino 
que ex ig ió  la libe rtod  de todos los hombres 
honrados y conscientes de su deber que 
no habían com etido o tro  de lito  que el de 
ser obreros an tifasc is tas  y enemigos de to ­
do lo que s ign ificase crim en y hambre.

D im itro f f  pudo ser rescatado y T h a e l­
m ann salvado, pero no libertado.

T ú , que tienes el honor de poder ser 
soldado del g lorioso E jército  popu la r, que 
eres m und ia lm en te  adm irado  por tu  ab ­
negación y  va len tía , debes acordarte  del 
g ran  a n tifasc is ta  a lem án. Cuando vayas 
al a taque , tras de pensar que el enemigo, 
a l cua l tienes en fren te , es el m ism o que 
in te n tó  hacer desaparecer no sólo a T h a e l­
m ann, sino a m illa res de antifasc is tas, 
piensa, además, que si los invasores log ra -

A loi campciínof

IZf'íf.

ron vencernos tú  y tus componeros segui­
ría is  la m isma suerte que los obreros a le ­
manes e ita lianos encarcelados, m a ltra ta ­
dos y muertos por el asesino y  c rim in a l fas ­
cismo.

Thae lm ann está iden tificad o  con nuestra 
lucha. Y  lo está porque sabe que con nues­
tro  v ic to ria  se acorta  el p lazo de su l i ­
beración. Sabe que nuestra lucha sirve pa ­
ra em ancipar d e fin itiva m e n te  o las m a­
sas traba jadoras y antifasc is tas, cosa por 
le cual él ta n to  juchó. Seamos dignos de 
Thae lm ann. Con su a c titu d  nos da el e jem ­
plo.

Producto de nuestra  in tensidad y de 
la o rien tac ión  del tra b a jo , es el s igu iente 
com puesto de c ifras, re la tivo  a la super­
f ic ie  sembrada de tr ig o  este año en lo 
zona leal, com paroda con la sembroda el 
oño  an te rio r. No os voy a dar cuenta  de 
las c ifras  por provincias porque es menos 
im po rtan te , y sí solo lo que se ha sem­
brado en to to l, a pesar de las d ificu ltade s  
que se nos han presentado en un período 
de guerra como éste. De todas las c ifras 
que voy a daros se encuentren las s i­
gu ien tes : el oño posodo en la zona que 
hoy esto en monos del Gobierno, se sem­
braron  1 .0 9 8 .0 0 0  hectáreas de tr ig o . Es­
te  año se han sembrado 1 .1 4 7 .0 0 0 , es 
decir, 5 0 .0 0 0  hectáreas más que el año 
a n te rio r. El año 1936 se sembraron 5 9 6 .0 0 0  
hectáreas de cebada y  el año 1937, se 
sembró 6 4 0 .0 0 0 ; es decir, 4 5 .0 0 0  más.

Vomos o ver ahora cuáles son los re­
sultados de lo cosecha de tr ig o  y de ceba­
da en la zona leal, excluyendo siem pre a 
la Región C ata lana . Estas c ifras, com pa­
ñeros, dem uestran el porvenir g lorioso que

espera el pueblo español después de t r iu n ­
fa r  sobre los facciosos, pudiendo dom inar 
con la técn ica y con lo c iencia las ramas 
todos del tra b a jo  agríco la  e indus tria l pa ­
ra laborar la fe lic idad  del pueblo.

El año 1937, en toda esta zona se cose­
charon 1 0 ,1 1 8 .0 0 0  qu in ta les m étricos de 
tr igo , según los cálculos de los servicios 
agronóm icos del M in is te rio  de A g r ic u ltu -  
ro. Este a ño - cosecharemos ap rox im ada ­
m ente 1 1 .6 9 8 .0 0 0  qu in ta les m étricos de 
tr ig o , es decir, 1 .5 8 0 .0 0 0  qu in ta les más 
que el año pasado, lo que representa un 
aum ento  de producción de un 15 por 100 
más que el año an te rio r. Pero nadie puede 
creer, salvo los ilusos y los u top istas, que 
ese benefic io  y esa fe lic idad  podremos con­
qu is ta rlo  de un golpe. Ya llegará  ese día 
fe liz  para nosotros. Para que ese día pue­
da llegar p ron to  en nuestra España, es 
preciso: prim ero, tra b a ja r mucho más en 
el cam po, crear una base indestruc tib le  de 
un idad entre todos los traba jadores, en ­
tre  todos los ontifasc is tas, o f in  de te r ­
m ina r p ron to  lo guerra, y  c lava r v ic to ­
rioso el estandarte  del tr iu n fo  de! a n t i­
fascism o en nuestro país.

A lfonso  JURADO

En estas horas trágicas y a la vez hermosas para España, busque­
mos solamente aquello que nos une, olvidemos cuanto pueda sepa­

rarn o s/’ (Palabras del Jefe de la Brigada)

El
en
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TCMflí
El deporte y la higiene 
en el Ejército populor

Es la H ig iene, sin dudada a lguno , la m a­
yor necesidad del cuerpo que debe p rac­
tica r d ia riam en te  el soldado.

Además de ser im prescind ib le  en todo 
tiem po, en el verano estamos expuestos, 
por los rigores del tiem po, a una in fin id a d  
de enfermedades, y  si a esto oñodim os la 
fo lta  de los elementos de aseo necesarios, 
que indudablem ente  no podemos tener en 
las trincheras, resu lta rá  que si no ponemos 
le debida a tención en el cuidado de nuestro 
cuerpo y  de nuestra ropo, contraerem os 
una de las muchas enfermedades que oca­
siona la fa lta  de h ig iene, a l m ismo t ie m ­
po que, si es contagiosa, pondremos en 
pe lig ro  a los camaradas que conviven a 
nuestro o irededor.

Nunca te  has parado a m ed ita r esto, 
¿verdad, cam arada soldado? ¿No hos pen­
sado a lguna  vez que por fa lta  de h ig iene 
perjudicabas a la fo rm ación  po ten te  del 
E jército  popular?

Q uizó no, ¿verdad.'^; ha bastado s im p le ­
m ente o,ue yo te  haya dado esto pequeña 
explicación para que te  des cuenta  de que, 
inconscientem ente, muchas veces se per­
jud ica a la causa que uno cree defender.

Pero en f in , sigamos hablando. ¿Has 
v is to  a ese cam arada de lo... Compañía 
que lleva el tra je , los botas y  toda su in ­
dum enta ria  como si fuera  recién salida de 
una tienda , que por las mañanas se lava, 
cuidadosam ente repasa su ropo, hace un 
poco de gim nasia y  parece más sa tis fe ­
cho de v iv ir?

No digas que no; seamos sinceros. Yo 
sé que muchas veces le has m irodo  con 
c ie rta  envid ia  o l ver su tro je , su cuerpo 
tan  lim p io  y su sonrisa desbordante de a le ­
g ría ; pero por un poco de negligencia  y 
abandono, no has hecho tú  lo m ism o; por 
eso muchas veces te  ves tr is te , desgonado, 
sin el án im o su fic ien te  y  es, sin duda a l­
guna, por fa lta  de higiene.

Además, estoy enterado de que el día 
que fu is te  con perm iso, coso n a tu ra l y ló ­
g ica, fu is te  a evacuar una necesidad f i ­
sio lógica, y con la prim era m u je r que en­
contraste. la sa tisfaciste . ¡A h , pero tú  m is­
mo me lo has confesado! ¿Te sonrojos? Ya 
sé que es enojoso que yo esté enterado, 
pero sé que has con tra ído  una enferm edad 
venéreo.

¿Por qué? Poro.ue no te ocupas de tu  
cuerpo. N adie te  niega que satisfogos esa
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necesidad, pero si te  hubieses prevenido 
con lo que el médico te  aconsejó, hoy no 
te  lam éntanos. ¿Te das cuento de que te 
he sucedido por fa lta  de higiene? ¿De que 
si hubieses ten ido un poco de precaución 
no te  hubiera sucedido?

Pero, en f in , procura ponerte en manos 
del médico, a tiende a todos los consejos 
y sigue el tra ta m ie n to  que te  ind ique y 
p ron to  podrás sonreir, ser fe liz , estar siem ­
pre dispuesto para la lucha, ademas de 
considerarte un verdadero com ponente del 
E jército  popu la r que lucha por la Paz y 
la A le g rio , y para conseguirlas es preciso 
como base fundam en ta l la H IG IENE,

El Deporte es un com plem ento de la 
h ig iene, ta n  im prescind ib le  como e lla ; por 
lo ta n to , hemos de ded icarle  una gran 
o tención , pues además de fo rta lece r el 
cuerpo de nuestros cam arodos preparándo­
los fís icam ente  paro poder a c tu a r en d e te r­
m inados momentos, hasta conseguir o fu e r­
zo de músculos y de a rro jo  el resultado 
apetecido, es, sin duda, una m anera de 
hocer más agradab le la vida a l soldado.

Bien, cam arada soldado; yo estás lim ­
p io  por fuero , seguiste mis consejos y hoy 
estás curado de la enferm edad que pade­
cías y  con una experiencia mós para ser 
un buen soldado y un exacto  cum p lido r de 
las reglas de la H ig iene, que sé que ahoro 
practicas a d ia rio .

Te encuentro mós o p tim is to , más a le ­
gre . Te sientes m ejor. A hora  has de l im ­
p ia r tu  cuerpo por den tro . ¿Cómo? Por m e­
d io  del Deporte, que hace c ircu la r la san­
gre con m ayor in tensidad, y  asi qu ita  esas 
peo,ueñas molestias como son los dolores 
que algunas veces te  dan en lo rod illa , e t ­
cétera.

¿Dices que no lo podras hacer nunca? 
¿Que nunca lo has practicado? N o im por­
ta . ¿Ves aquél cam arada qué ejercicios 
tan bonitos hace.^ Pues p ron to  los harás tú  
tan  bien como é l; si ahora no lo puedes 
hacer, es porque no estás "en trenado ", 
Y q veras cómo den tro  de poco te "sale 
b ien".

Yo sé que muchas veces has sido espec- 
lo d o r de muchos ejercicios deportivos que, 
odemós de entusiasm arte , en ellos ha esta­
do tu  im aginación en el cam po donde el 
e je rc ic io  se p rac ticaba ; pero, en cambio, 
nunca te  decid iste  a p a rtic ip o r en ellos 
porque te  agotabas ráp idam ente . Pero, si 
con un poco de vo lun tad  y sigu iendo las 
indicaciones que te  da tu  Profesor de C u l­
tu ro  Fisica, lo practicas d ia riam en te , l le ­
garás a ser un verdadero a tle ta  o por lo 
menos un hombre fuerte , sano y  lim pio, 
capaz de dar el m ayor rend im ien to  en be­

ne fic io  de la Causa por la que todos lu - 
chomos.

El día que practio,ues el deporte  n o ta ­
rás que te  sientes más o p tim is ta , más fe ­
liz , más alegre, a l m ism o tiem po que te n ­
drás una gran sa tis facción in te r io r  a l com - 

''p ro b o r cóm o sirves con m ayor ah inco a 
la Causa del Pueblo, que necesita hombres 
lim pios de cuerpo paro que, una vez cons­
tru id o  el E jército  popular, y luego, mós 
tarde, cuondo hayamos derro tado  al in ­
vasor, cons tru ir el país que ahoro es a d ­
m irac ión y que será o rgu llo  del mundo.

El agua y la fie­
bre tifoidea

La fieb re  tifo ideo , enferm edad ep idém i­
ca y contagiosa, es una enferm edod que, 
aproxim adam ente , dura unas cua tro  se­
manas de perm onencia en cam a y un mes 
más de convolencencia; es una en fe rm e­
dad a ltam en te  peligrosa, por las secuelas 
oue suele de ja r y por la m o rta lid a d  que 
produce en tre  los personas atacadas.

Es producida por un m icrob io , el cual 
se propaga p rinc ipa lm en te  bebiendo agua 
que no o frezco  las debidas garantías. De­
bemos, pues, preservarnos de las aguas 
que puedan estar in fectadas de dichos 
m icrobios. Pora ello, estando en campaña 
procuraremos no beber agua más que de 
m an a n tia l y nunca de aguas corrientes o 
estancadas, que son los que pueden tener 
cu ltivos  del bac ilo  de Ebert y para tíficos, 
productores de esta enferm edad.

Por eso, cuando no podamos, por los 
c ircunstancias del e trreno, beber ogua de 
m onon tia l, procuraremos solam ente beber 
agua de la que nos sum in is tran  los ta n ­
ques, la cual v iene perfectam en te  filtra d a  
y depurada por medio de una disolución de 
h ipoc lo rito  cálcico, en condiciones de e x ­
celente go ron tía , por rea lizarse su depura­
ción en las estaciones depuradoras de agua 
que la Je fa tu ra  de Sanidad M il i ta r  tiene 
establecidos en todos los fren tes de lu ­
cha.

A . C. M .
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Topografía aplicada
A  lo re loción de sem ejanza que existe 

en tre  el te rreno y el p lano se la denom ina 
escalo. M ás concretam ente podemos d e f in ir ­
le d ic iendo que es lo re lación constante en­
tre  cua lqu ie r m agn itud  del p lano y su co­
rrespondiente en el terreno, pero medidas 
en la m ismo unidad .

Los escolas num éricos se representan en 
form o fracc iona rio  o bien en esta o tra :

1
50.000

50.000

En los dos form as se lee uno es o c incuen­
ta  m il, o seo que c incuenta  m il metros en el 
te rreno corresponden a uno en el p lano. Si 
en vez de e leg ir el m e tro  tom am os o tra  u n i­
dad la re lación será la m ismo.

En todos los planos, en lo porte  in fe rio r 
de lo escala num érica se coloca o tra  que se 
le denom ina escala G rá fica . Esta escala t ie ­
ne por ob je to  e v ita r las operociones ol m e­
d ir  las d istoncios. (F ig. 1 ) .

La prim era d iv is ión  se d iv ide  en d iez p a r­
tes cada uno de los cuales apreciará d is ta n ­
cias de cien metros. Como en la escala uno 
c incuenta  m il a cada cen tím etro  sobre el 
p lano corresponden qu in ien tos m etros en 
el terreno, codo k iló m e tro  estará representa­
do por dos centím etros en la escala g rá fica .

Esta escalo m ide hasta cien metros, pe­
ro si la medida queremos que sea más exac­
ta  y  se puedan aprec ia r fracciones de m e-
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tío s  más pequeñas, se puede constru ir la 
escalo llam ada de "Transversa les". (F igu ­
ra 2 ) .

Esta escala se construye fá c ilm e n te : Se 
tra za n  una serie de paralelas equ id istantes 
a rb itra ria m e n te . Sobre ios dos extrem os se 
tem an d istoncios de cuo tro  m ilím etros, que 
en lo escalo de 1 : 2 5 .0 0 0  equiva len a cien 
m etros. Si lo segunda d iv is ión de la pa ra le ­
la AB Iq unim os con el origen de lo pa ra ­
lelo CD es evidente que en las porarelas in ­
term edias han o,uedado divisiones proporc io ­
nales y cuyo va lo r num érico representa 10, 
2 0 , 30 ,... metros.

Por lo ta n to , con esta escalo podemos 
aprec ia r d istancias de 10 m etros. Pudiera 
ciarse el caso de que el p lano no tuviese con- 
signoda la escalo y como sin conocer ésto 
no se puede rea liza r tra b a jo  a lguno , es ne­
cesario averv iguar a qué escala se levontó 
éste. Para e llo  se m ide sobre el te rreno la 
d is tanc ia  que haya en tre  dos puntos bien 
de fin idos en el p lono. A  con tinuac ión  se m i­
de la d is tanc ia  que en el plano separa esos 
dos puntos. D iv id iendo la d is tanc ia  prim era 
por lo segunda, obtendremos la escalo del 
plano. Si el p lano tiene marcados los k iló ­
m etros en los correteras no necesitamos ha ­
cer medidas en el terreno.

Como regla genera l pora la m edida de 
d istancias sobre el plano, daremos la que 
s igue : Se m ide en centím etros o m ilím etros 
lo d is tanc ia  en el p lano y esa d is tanc ia  se 
m u ltip liq u e  por el denom inador de la escala.

José M U R IA N A
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Desaix, el que gonó la b a ta lla  de M e ­
rengo, ya perd ida por Nopoleón, ha sido 
uno de los grandes capitanes de Francia; 
y el m ismo Napoleón osegura que nado 
debía Desaix a la N a tu ra leza  sino a l estu­
d io  y ° l  traba jo , porque la fue rza  de vo­
lun tad  es lo p rim era, ocaso la única fu e r­
za del hombre.

* * *

Son p a rticu la rm en te  provechosas las h is­
to rias  que tra ta n  de cap itanes famosos, 
de cuyos hechos aprenderás en pocos me­
ses lo o,ue la experiencia no te  enseñarla 
en muchos oños.

* * *

Q uizás la ira es el d is fraz  del m iedo; ta l 
vez la tenacidad  es desesperación; pero la 
im pasib le serenidad del que siente sus p u l­
saciones tranqu ilas , del que piensa y re­
suelve a llí dónde las demás in te ligencias 
se ha llan  fuero  de su centro, ha de valer 
siempre más que el va lo r ciego, por ir re ­
s is tib le  que sea, lo m ism o que vale más 
uno in te ligenc ia  c la ra  que una pe rtu rba ­
da, cua lqu ie ra  que sea lo pasión que lo 
perturbe.

A  lo que debe aspiror el que mando no 
es o una vana popu la ridad, que en Es­
paña, mós que en n inguna porte , es casi 
siem pre precursora del menosprecio, sino 
con fianza , ún icam ente  con fianza  c o m o  
hombre de lea ltad, como hom bre de in te ­
ligencia  y como hom bre de va lor.

«««

El pun to  cu lm inan te , el rasgo peculiar 
que ca rac te riza  todos las campañas m o­
dernas, es que lo moso del país, las clases 
todas de la sociedad tom an parte  d irecta 
en la cuestión, haciéndolo suya más o,ue 
del gab ine te .

Los tropos necesitan para com batir, ap ­
t itu d  de m ov im ien to , fue rza  ofensiva y 
fue rza  defensiva, y para a lcanza r la v ic ­
to ria  es preciso ser superior a l enem igo en 
una de estas tres facu ltades, y  por lo m e­
nos, igua l en ios otras.

H ay ba ta llas  en que nada se puede ga­
nar, pero no hay n inguna en que no se 
pueda perder m ucho perdiendo la moral 
de los tropas y  el m a te ria l de guerra ; por 
consigu iente, y  según nuestro  maestro 
G onzalo de Córdoba, nunca se debe dar 
una b a ta lla  sino con la seguridod de la 
v ic to r ia , o cuando hay que e v ita r m ayo­
res males, y es preciso que se obligue al 
enem igo a pelear donde no quiere y cuan­
do no quiere.

* * *

Lo guerra de m ontaña es casi siempre 
le guerra del débil con tra  el fuerte . No 
es un resultado, es un m edio; no es un 
problem o que se resuelve, es un problema 
que se p lantea.

* * *

N o debes de com ba tir sino vas a ganar 
en la v ic to r io  más de lo que te  arriesgos a 
perder en la derro ta . ¿Sabes por qué com­
bates? ¡Pues entonces haz lo  poniendo en 
juego todo tu  va lo r y  entusiasm o!

Ayuntamiento de Madrid
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Á LO S CENTINELAS
El centinela d ebe:
1°  V igilar continuam ente el te­

rreno con la vista y el oído.
Z." Estar constantem ente aten­

to.
3 . " Evitar hacerse notar.
4 . ° Estar dispuesto a hacer uso 

de su arm a instantáneam ente.
5.  " Evitar disparar, com o no 

sea para dar el alerta en caso de ur­
gencia o  para, defenderse en caso de 
sorpresa.

Igualm ente debe conocer:
L a  dirección del enem igo.
E l Sector que ha de vigilar.
E l lugar en que se encuentran los 

centinelas de su derecha y de su iz ­
quierda.

E l em plazam ien to de la avanzadi­
lla. o  puesto que le ha destacado.

E l itinerario para llegar al puesto 
que le destacó.

L a  consigna.
C uando realice marchas en tiem ­

po de calor, d ebe :
N o beber con exceso.
N o sentarse en sitios húm edos.
N o exponerse a corrientes de a i­

re. SI se va sudando.
Y  siempre debe tener presente que 

la disciplina es el alm a de las gue­
rras. Sin ella  la pelea se hace más 
larga y cruenta. Una fuerza bien  
disciplinada es la garantía de la  vic­
toria.

1«SÍR1I[[II1I1ES I  IOS [IIBOS C O N S E J O S  ú t i l e s
E l cabo  habrá  de desechar la fa l ­

sa idea de ser un so ldado  más, con  
distintivo angular.

T ien e al frente de su escuadra la 
m ism a responsabilidad que el co ­
m andante al frente del Batallón .

N o  debe ni puede ser un un m an­
do nom inal, sino efectivo, de liga­
zón  entre soldados y m andos suce­
sivos.

D eberá estar com penetrado con su 
escuadra, de form a que las órdenes 
que reciba se cum plan sin dilación  
b a jo  su vigilancia y con satisfac­
ción.

Conocerá la instrucción y prácti­
cas del Servicio para elevar constan­
tem ente el nivel técnico m ilitar de su 
escuadra.

Será el espejo de ésta en cuan  ̂
a capacidad, instrucción, c u lí^  
aseo, m odales, etc.

D ebe ser la con fianza y c/es| 
de sus jefes y la vigilancia, de lo k ^ n  "  
tíñelas. C uidará del aseo su t}‘n ^  
pa y observará y hará 
órdenes que reciba.

Es el encargado de
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D ebéis de tener un cuida.do gran­
de en velar p or las m uchas líneas te­
lefónicas que vosotros veis tendidas 
p or el cam po, pues son el sistema
neruíoso de nuestro 
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^dos en general, com o  os digo  
debéis de m irar por que estos 

sean respetados, y cuando ten- 
que cruzar por encim a de ellees, 

lien a pie o  a caballo , llevad la m i­
rada f ija  en e llos ; si veis que alquno  
lo -rom p e casualm ente, no lo  calléis, 
avisad por los m edios más rápidos  
para que sean reparados p or el per­
sonal de Transm isiones. Y  si veis 
que la avería la efectúa alguno v o ­
luntariam ente. detenedle y en tregad­
le a vuestros je fes  inm ediatos, pues 
el que realiza un acto de esos es un 
enem igo que tenem os con nosotros.
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^aoer interpretar y moverse dentro de un piano... Dom inar la técnico ... Com batir cada vez m ejor... Este  
ebe ser el gran onhelo de todos nuestros oficia les... Y , para esto, después de lo experiencia de coda

com bate, sólo hay un cam ino: estudiar, capacitarse.
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EN LA CUERplA
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;V A Y A  P L A N C H A !

N uestra bonda de música fu é  a dar un 
conc ie rto  en el d o m ic ilio  de la D ivisión. 
Se acordó tocar en p rim er lugar el H im no 
de la Brigada.

Poscuaí, una vez que la banda ejecuta 
los prim eros compases, se acerca a l Ca- 
m isario  de la D iv is ión  y le dice orgulloso 
y en voz ba ja :

--E s te  es el H im no  de m i Brigada.
--E s m uy b o n ito - - le  contesta.
Igua l hace con el Jefe de la D iv is ión y 

con las demás personalidades que a llí ha ­
bía, procurando que ni uno  sola quede 
sin ser in form ada de la obra m usica l que 
está in te rp re tando . Todos hacen com en­
ta rios elogiosos. H asta que llega un te ­
n ien te  m uy versado en cosas de música, 
y d ice :

--P e ro  si lo que están tocondo es una 
m archo francesa.

Es que e! d irec to r de la banda, había 
a lte rado  el orden del concierto.

--¡P e ro , hombre, Pascual, que tú  no 
conocieras el H im no de la B rigada, lle ­
vando golones...!

U N A  A C L A R A C IO N

Se está d iscutiendo una no tic ia  de la 
Prensa. A lgunos no comprenden qué es eso 
de Gobierno de Salud Pública. Pascual 
— ¡qué ta le n to  tie n e !— lo  acla ra  así:

— Pues eso es un Gobierno fo rm ado por 
médicos.

Y  se quedó tan  fresco. Desde luego, 
sabemos que no le dieron n ingún  g a rro ta ­
zo.

M A L A  E X C U S A

A  Pascual le gustan mucho las patatas. 
Y  si es la carne, para qué decir. Ur' día 
hace un guiso de pa ta tas  con carne y t ie ­
ne que lleva r a las posiciones la ración 
de! Com andante. Por el cam ino dest.spó 
varias veces la vasijo  que contenía  el g u i­
so, y creyendo que rio se iba a no ta r, se 
com ió casi toda fa carne y las patatos.

Cuando el Com ondonte se di'=puso a  co­
merse su ración, observó que sólo había 
ca ldo y pequeños restos de p a ta ta  y carne.

--¿Qué es esto, Pascual, que sólo viene 
co ldoP --le  pregunta el C om andante e x tra ­
ñado.

--Es que, m i Com ondonte, se me hd 
caído al suelo lo fiam bre ro  y  sólo he po­
d ido recoger eso que q u e d a ...-- le  respon­
de todo azorado.

¡V A Y A  IN S IG N IA !

En ios primeros tiem pos de nuestra  gue­
rra Pascual se d is tingu ía  por su exagera­
do am or a las insignias, que llevoba en 
grandes cantidades colgando del pecho.

Un d io  apareció  an te  sus compañeros 
con una nueva ins ign ia , m ayor que las de ­
más, en la que se leían estas in ic ia les: 
R. S. L.

Los cam aradas se p regun taban : "¿ H a­
brán dado a Pascual a lgún  cargo de im ­
po rta n d o ?  ¿Qué s ig n ifica rán  esas in ic ia ­
les?" Todos estaban m uy in trigados.

Por f in ,  un gran am igo suyo se decidió 
a p regun ta rle :

--O ye , cam arada Pascual, ¿qué s ign i­
fica n  esas le tros R. S. L.?

A  lo que contestó muy u fa n o :
--¡P ues qué va a ser, hom bre! ¡Res­

ponsable del Servicio de L im p ieza !

BreVe hiifroria mal contada de un chico de la Brigada* -- Cap* XI: Cocinero

S-'
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Porque guisa con esmero, 
Poscuol ahora es cocinero.

H acer un guiso excelenfe  
le ha encargado su i-enienfe.

para obsequiar, cual m erecen, 
a esfos tres que aquí aparecen.
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Vedlo este pollo pelando 
o lo vez que está contando.

Esperan los invitados 
lo com ida, ya sentados.

Y  al irla a servir— ¡qué pena!—  f
presenciaron esta escena.
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